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l suspiro de la lástima es preludio del reproche.
La ley de talión es la última esperanza de obligar al 
irresponsable a ponerse en el lugar del otro.
Los valientes luchan contra los malvados, y los frutos 
de esta pelea los aprovechan los pusilánimes.
Algunas mercancías se venden para satisfacer necesi-
dades; otras, para suscitar esperanzas, y otras más, para 
afirmar el estatus.
Casi cada ser humano considera que es capaz de hacer 
más de lo que hizo, pero en lugar de avergonzarse por su 
ineficiencia, encuentra justificación por no haberlo hecho.
Sin reglas la vida se convertiría en caos, pero sin sus 
excepciones sería un cuartel.
La autocrítica se mide por la dosis de verdad que 
podemos soportar sin caer en el cinismo.  
El hombre posee orgullo de sus méritos: servir a 
una causa, obedecer un orden, hacer bien su trabajo, 
pero no se enorgullece de ser simplemente 
humano salvo cuando es dueño de una 
mascota.
De la vida surgió el espíritu, y éste 
engendró la idea de que hay vida 
más allá de la vida.
No se puede ser uno mismo 
sin ser alguien en la opinión 
ajena que regresa a nosotros 
nuestra imagen transformada 
por esta opinión.
Si una caricatura, que se 
mofa de los valores sagrados, 
se proclama como máxima 
E expresión de libertad, entonces esa libertad es carica-
turesca.
Cómo quisiera sumergirme en el presente y no pensar 
en el futuro ni recordar el pasado. Pero, desgraciada-
mente, el presente es rehén del futuro y sirviente del 
pasado. 
Si la libertad es una ilusión, de todos modos hay que 
agradecerla por no permitirnos morir como esclavos.
La mayoría se arrepiente porque habló mucho y la 
minoría porque calló cuando era necesario hablar.
El político experimentado no quiere parecer muy 
inteligente para no asustar a sus electores.
Si hubiéramos perdido la capacidad de decepcionarnos, 
estaríamos más allá del bien y del mal.
Sólo usando cada posibilidad se puede confiar en la 
llegada del azar dichoso.
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